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POSIBLE INVERSIÓN MILLONARIA
Critican plan para renovar cafetales 

• Algunos opinan que debe ser muy selectivo 

Marvin Barquero S. mbarquero@nacion.com Viernes 30 de abril, 2004

La renovación de los cafetales, una tarea urgente que requiere de al menos $35 millones (¢15.085 millones), genera ya una fuerte disputa porque algunos consideran que ese programa debe ser muy selectivo. 

Una propuesta para desarrollar la renovación fue encargada por la junta directiva del Instituto del Café de Costa Rica (Icafé) a sus técnicos. 

Se sustenta en la hipótesis, comprobada con los primeros resultados del censo cafetalero, de que la mayoría de las 113.000 hectáreas que hay cultivadas tienen plantas muy viejas y su período de rendimiento acabó.

Pero las nuevas siembras requieren de una gran inversión, fondos que se deben conseguir probablemente en el exterior. 

La tesis de incluir todas las plantaciones es impulsada por los representantes de los productores en el Icafé.

Pero algunos miembros del sector, quienes pidieron no ser identificados, se oponen. Dicen que el país no puede generalizar esa inversión y debe hacerlo selectivamente, es decir, con quienes tienen rendimiento y calidad adecuados, aparte de contar con un mercado seguro.

Un problema adicional tercia en la situación: el impacto social del café en el país. En Coto Brus, por ejemplo, un 24% de los 40.082 habitantes son miembros de hogares propietarios de cafetales. Se estima que el porcentaje de quienes trabajan en la actividad cafetalera es mucho mayor.

Envejecimiento

Los resultados del censo apenas están para las zonas de Turrialba y Coto Brus. 

En Turrialba, el 42% de las fincas tienen plantas de entre 10 y 19 años y el 22% de entre 20 y 29 años.

En Coto Brus, el 38% de los cafetales tienen entre 10 y 19 años. 

Luis Zamora, gerente técnico del Icafé, recordó que el período de buena vida productiva de los cafetales es de 15 años, cuando se les ha atendido con mucho cuidado.

Tales atenciones no se han dado en Costa Rica en los últimos años, ante la crisis de precios internacionales, pese a que el país vende alrededor de un 40% de su cosecha a precios superiores en más de un 60% a los de la Bolsa de Nueva York.

Zamora considera que la situación de Coto Brus y Turrialba se repetirá en las demás regiones cafetaleras, donde apenas se está realizando el censo.

El especialista calificó como muy preocupante la situación y dijo que el impacto se reflejará en una baja en la producción en los próximos años.

En un mes

Reconoció que están diseñando un programa de renovación y que la junta directiva del Icafé pidió tenerlo listo a finales de mayo.

Calculó que el costo de renovar una hectárea de café es de unos ¢2 millones.

Algunos sectores ligados a la caficultura consideran que en varias zonas y en el caso de muchos productores no se justifica una inversión tan alta. Creen que primero se debe determinar en cuáles fincas es viable el programa pues al final de cuentas es todo el país el que paga esto.

Guido Vargas, presidente de la Federación Nacional de Cooperativas de Café (Fenac-café), dijo que en toda zona con alturas superiores a los 600 metros es rentable cultivar el grano. 

Recordó que algunos segmentos del mercado, como el japonés, prefieren sabores del grano de zonas más bajas, por lo cual la definición de calidad va en relación con la demanda y no solamente con la acidez de las alturas.

	LOS SECRETOS DEL CAFÉ
• El censo avanza lento, pero a paso firme
Justificación. El Icafé consideró urgente recopilar toda la información acerca de esa actividad económica. Solo se sabía que hay unas 113.000 hectáreas y alrededor de 76.000 “entregadores” (algunos pueden tener dos o varias fincas).

La primera etapa del censo se realizó el año pasado en Turrialba (incluye Turrialba, Jiménez, partes de Paraíso (como Cachí y Orosi) y Coto Brus.

La segunda fase se realiza este año en el Valle Central (Cartago y La Unión, más San Isidro y Santo Domingo, en Heredia, entre otros puntos) y en el Valle Central Occidental (la provincia de Alajuela y parte de Heredia).

Falta realizarlo en Los Santos, Pérez Zeledón y la región Huetar Norte.

Seguridad. Funcionarios del Instituto Nacional de Estadística y Censos coordinan la recolección de datos y su tabulación. Se firmó un convenio con el Icafé.

Variables de todo tipo se incluyen en la recolección de información, explicó Luis Zamora, gerente técnico del Icafé.

De cada finca se conoce el área, ubicación, topografía, variedades sembradas, producción, edad de las plantaciones, productividad (fanegas en fruta o sacos de 46 kilos de café beneficiados por área).

También se define a quién venden la producción, cómo la transportan y otros detalles de índole económica.

Lo social. Familia del productor, ingresos, edad del dueño y parientes, sexo de los propietarios.

Se conoce el envejecimiento de los cafetales y la falta de renovación en el país, así como el endeudamiento.

Se puede hacer consultas muy específicas, como la de cuántos productores con la variedad caturra y fincas de hasta un máximo de cinco hectáreas y de sexo femenino hay en Orosi, Paraíso.

La página en Internet www.icafe.go.cr tendrá la información conforme se tabule.

Promoción. Un objetivo es que la información del censo se use en la promoción del café costarricense. Un comprador en Estados Unidos o Japón puede ingresar, comprobar la calidad del grano de Santa María de Dota por finca específica e, incluso, ver la foto de la plantación.


